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or  comercaallrIaeión  cte  la  navd,     Ray decibr.nciones  de  toda  íes-   “ Una  vida  económica  totahneute
fe  una  ‘ralori  z a e i ó  u  diría  .   dole.  Pero  de  el1a  escogemos  las   aialada  de  las  áe-eas  comunita.
Jnos.                          que creemos  tienen  relación  con   cias,  con  quien  básicamente  t.en..

Porque  ésuos  scn  loe  mimbres   nuestro  problema..  El  vicepresi-   mm  nueatro  comercio  exterior,  es
con  que  conamos  y  cosi  ellos  he-   tiente  del  Gobierno,  señor  Cabello   una  vida  que  a  medio  y  largo
inos  de  confeccionar  la  centa.      de Alba+  afirma  textuainiente:   plazo  resulta  laconebibile”.  ¿Ee

esto  lo  que  venimos  repitiendo
años  ya,  cuando  lvablamoe  de  ta
imperiosa  n.ejda,d  de  ocupar
nuestro  puesto  en  la  Europa  co
munitaria?

Porque  se  na  dicho  que  hablaz
de  esta  cuestión  era  hacer  políti.
ea.  Se  ve  que  haeeiMlO al  contiias’i,
no  era  política.  Mas,  la  rea1idd
moviendo  su  rablto  impertinente,
da  la  razón  a  todos  los  que,  de&a
tiempo,  venimos  afirmando  que
la,  cuestión  e.itríco4a,  como  otras
de  índole  económica,  y,  sobre  o.
alo,  agrícolas,  estaba  íntimamente
soldada  a  ese  “cosatesacioso”,  po’
llamarlo  de  alguna  manera,  so-
cio-politico.econémico  que nuebíre
pues  tiene  pendiente

¡Por  fin,  podriamos  decir,  no
ya  que  se  han  rendido  a  la  ves-
dad,  sino  que  lo  admiten  pública.
mente.  Y  algo  es  algo.  El  proceso
de  oamhio,  irrevezsiblq  que  vive
lspafia,  pasa  por  esas  coordena
das,  de  las  eukles  síelo  benefiesus
pueden  derivarae  para  la  aetiv.
dad  citrícola.  Porque  estando  so
el  Mercado  Común,  como  miem
bros  de  pleno  derecho,  que  es  el
derecho  que  nos  asiste,  la  parte
eaeneiai  de  los  preblemas  que  te.
nemos  planteados  dejarún  de
melo.  Tendremos  otras,  claro  es-
tA,  ¿pero  extete  alguien  que  no  Io
tenga?

La  sda  que  no  alcanzan  a  .‘az
los  que  uní  se  expveisazl,  sean  es.
pañoles,  ituhanos  o  franoesee,  ea
que  la  no  exietencia  del  Mercado
Común,  con  Un  ai6laiflhtdfltø  ee.
nómico  entre  loe  paísea,  línvados
los  acuerdos  tan  sólo  a  nivel  bila
beral,  ¿qué  ctmiulo  de  ineaWablee
probemne  nc.  existinían?  :  Se  o
vida  por  paslie  de  todos  elio  que
vivimos  un  mundo  que  Üziica

mente  puede  caminar,  en  todos
sus  aspectos,  —social.  económico,
pcñítdco,  outurul,  humano—  h
cia  metas  de  diálogo,  de  cern-
prenaión,  de.  diseusiór,  cediend3
todos  parte  para  no  perderlo  te-
do.  Ene  “  todo”  sería  una  guerra,
siquiera  fuera  tan  sólo  eonóxni
ca,  la  que  pondría  en  cu.edtid4
toda  la  civiliazación.  Y  bien  re
ciento  está  l  cuestión  dt,l  pe
tróleo  para  no  olvidarlo.

La  idea  de  compartir,  de  vivlr
en  común,  no  es  fácil.  Para  algu.
nou  va  mejor  la  imposición.  Pero
ésta  nos  lleva  directamente,  sin

intermediarios,  nl  desastre,  El
chauvinismo,  en  cualquiera  de
sus  munifestaciones,  es  nocivo,
letal.  Pee  a  lo  cual  quienes  di
ron  patente  a  la  palabra  sigma
haciendo  uso  de  su  espíritu.  Lee.
mes  y  tradLxumoa  para  ente  tr
bajo:  “014€tiivo  del  Gobierno
francés:  reforzar  la  peeferen.
cía  comunitsria”.  E.ete  es  el  ob.
jetivo  subrayado  que  como
consecuencia  de  una  reunión  d
alto  nvel,  afirma  el  prenidente  as
los  agricuitor€iS  del  vecino  país.

Sus  peticioe5  son:—Nivel  a’.  preios  de  íeren
cia.  Es  decir,  relación  entre  loe

precios  de  base  y  su  disociacini
con  los  precios  de  cOmpra-precies
de  retirada.

—AumeaaSo  de  la  lista  de  pt).

duetos  ba.lo  precios  ele  esferencia.

—Toma  d.c  precios  de  entrada.

—Con  roles  de  la  noemalizaclon

Y  aeg.u.  aOfl53,   due  tos
países  de  la  Cuenca  del  Medite.
rráneo  qu  disponen  de  mano  ce
obra  barata,  fundamentalmente
España,  COl)  sUS  exportacionS
hacen  perder  a  los  prodrs
francenes  el  beneficio  de  su  precocidad”.

Aquí  se  ve  la  mala  indenelón  oc
dicho  presidente,  sobre  todt,
cuando  afirma  lo  de  los  baoe
salarios,  pues,  ¿dónde  quedan  los
salarios  de  Lunes,  Argelia  y  tla
rruçCos,  por  ejemplo?  Se  le  ve
pie  “el  pied  noir”  a  este...  se.ñor.

Esta  es  oua  razon  enes  pa  a
que  la  cuestión  cbsaparezca,  de.
jando  de  existir  el  motivo  eseu
cial  de  la  cuestión  paralizante..

1_los FRIOS
TARDÍOS

Importantes  son  los  daños  sn
las  zonas  aRas  de  Murcia,  exesp.
ción  de  Arehena  cuyos  albarice
quas  precoces  nos  aaeguran  est ís
en  perfectas  condiciones.  Sen.i
nuestras  informaciones  han  si laBlanca,  Abarán.  Cieza,  Calaspi’
rra,  Caravaca,  etc.,  las  poblilld.
nes  mas  afectadas.

También  lo  han  sido.  cii  Frali.
cia,  el  Valle  del  Loira,  Dordogial,
Valle  del  Gasona,  Valle  del  Ród.
no  y  al  Languedoc.  Se  habla  le
daños,  sin  precisarlos,  pero  es de
pensar  qu  los  interesados  se
mueven  en  torno  ta  saberlo  con
certeza.  Esto  Len’1S  ses  ef”ctos  y
grandes  en  la  venta  de  todos  los
demás  fru.to,  por  supuesto.

,ELEGÁCION    O.
.  REPRESENTACION

 (3pta   ría  o  comprarla  para  Cataluña  o  Espaia.  REPRESEN-
TACIONES  Y  EXCLUSIVAS  DAGS,  S.  A.  Disponemos  impor
w.te  red  comercial  de  ventas.  Escribir  en  oficina  central,  calle

Lepanto,  226-2   Teléfono  2261892 —  BARCELONA.

PROBLE’M AS CIT’RICOLA.S

PESI[

TRE

teponsab1e  y  consciente  del  grave  peligro  de  la  citada  piar-’
/  siempre  defendiendo  al  agricultor,  canjea  su  bomba  que  no
a  lcance  la  presión  necesaria.  por  el  modelo  IDS-  de  COT.
7NICA  bomba  en  el  MUNDO  que  con  500  rnts.  de  goma  con-

sigue  MAS  DE  31) Ad’1V’S de  presión  en  la  ianua.
¿isítenos  en  nijurcia,  Ctra.  de  Alicante,  Km .3  y  le  resolveremos

su  problema.

También  en  el  mundo  citrícola  existen  los  bandazos.  Ahí  esta  la  a(tual  campaña
como  prueba  En  poco  tiempo  hemos  pasado  de  un  alot  ro  extremo  por  mor  de  las  eoti
zaciones.  Esto  puede  dar  la  impresión  de  que  no  existe  “problema  citrícela”.  Quien  así
lo  piense  se  engaña  a  sí  mismo,  porque  ya  no  puede  engañar  a  nadie.  El  hecho  en
sí  prueba  claramente  otra  cosa,  a  saber,  que  un  kilo  de  más  provoca  una  baja  ere
menda  y  un  kilo  de  menos  un  alza  considerable.  ¿Es  esto  lo  que  se  ha  llamado  sem
pre  la  consecuencia  ae  la ley  de  la  oferta  y  la  demanda?

La  evolución  de  ios  precios  tiene  su  base.  Y  ésta  ya  la  hemos  señalado.  Una
serie  de  hechos  coincidentes,  entre  los  que  cuenta  la  - propia  meteorolegía,  que  está
fuera  de  la  mano  de  cualquier  saber.

Pero  la  próxima  temporada  se  iniciará  bajo  los  mismos  condicionanii’entos  que  la

-

EUFORIA
actual,  salvo  todo  eso  que  ahora  ignoramos,  tamentc  COmo  sucedió  a  os  comien2oi
de  ésta,  excepción  hecha  de  la  menos  cosecha  de  Marruecos  —que  algunos  comba
tían—,  y  el  hecho  de  Chipre.

A  más,  es  de  prever  para  la  próxima  campaña,  normalmente,  un  aumento  de
producción  de  fruta.  pequeña,  sobre  todo,  de  clementinas,  por  la  entrada  de  laS
nuevas  plantaciones  e  injertos  realisados.  Cabe  pensar  en  una  abundante  producción
de  esta  variedad.  Y  si  el  favor  de  los  consumidores  sigue  la  curva  ascendente  que
viene  registrándose,  los  problemas  para  las  mismas  siempre  serán  menores  que  en  el
resto  de  variedades.  A  saber,  con  la  mejor  información  posible,  la  eventual  produccióñ
del  vecino  pais  de  Marruecos,  pues  es  la  única  en  importancia  que  llega  a  los  mer.
cadas,  salvo  las  partidas  de  Córcega  y  algo,  muy  poco,  de  Italia,  aunque  este  último  país
debe  sobrepasar  ya  las  100.000 tms.  de  la  variedad  que  nos  ocupamos.

Las  cueetionee  que  jugurán  ,o
bm  di  ánimo  de  productores  y  ex-
portadores  vendrán  de  a  mano,
como  siempre,  de  la  na.vel.  Acaco
estemos  insistiendo  e.u  de’masia.
machaconaniende,  sobre  él  mismo

1

t.ema.  Pero  estimamos  que   el
fundamental,  el  bdsico.  Y  por  edo
mismo  seguimos  hablando,  o  es•
cribiendo.  El  seguro  de  lielad
tan  mal  V.St4) en  algunas  latitu
des,  es  pieze  ehenciad  de  una  m
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Renault  a
;   

En  cualQuier circunstancia

e

-f;l-
mecánica y

Un. amigo a toda prueba
Cuando  su amplitud interior  y el  es-
pacio  para equipaje le demuestren la
generosidad  de  su  quinta  puerta. Y
además  Renauit-6 no  es  derrocha

/unque  sea  un coche yaparentemen
te  no  tenga  sentimientos,  entre  Re-
nault-6  y  usted puede empezar una
auténtica  amistad a toda  prueba.
Cuando  su  sólida mecánica Renault
le  responda con fidelidad  y eficacia,
aun  pidiéndole  ún  esfuerzo  extra.
Cuando  su  avanzada tecnología  le
transmita  su  tranquila  seguridad.
Cuando  sus  asientos  anatómicos y
tódos  los  detalles  del  tradicional
confort  Renault le  hagan sentirse a
gusto  aun en  los más largos viajes.

dor.  Cuida  su  bolsillo  en  consumo
y  mantenimiento.
Pídale  a Renault-6 todas las pruebas

cidad  130 Km/h.  Consumo 6,5 1. ca-
da  100  Km.  a  una  velocidad  de
70  Km/h.  de  media, en  terreno  me-
dianamente  accidentado.  Tracción
delantera.  Suspensión por barras de
torsión  de  gran  flexibilidad.  Frenos
de  disco en las ruedas delanteras.

de  amistad  y  confianza  que  usted
quiera.  Los verdaderos amigos lo son
a  toda  prueba.
Características  técnicas:  956
Potencia  DIN 44  CV a 5.900 r. p. m.
4  velocidades  sincronizadas.  Velo-

cm.3. ORENAULT 6
un coche de confianza
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Bandeja  para  objetos  de  Bandeja  trasera  abatible  para  cargas  de  mayor  altura.  Los asientos traseros abat
1.190  dm3 para  el LEOPOLDO  AftRtBA




